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Leemos Mateo 16, 13-19.





¿Cuál es el descubrimiento que Pedro hace de la persona de Jesús?


¿Quién hizo posible que Pedro reconociera en Jesús al Hijo de Dios?


¿Qué le confía Jesús a Pedro?


¿Quién funda la Iglesia?


¿Cuál es la promesa que Jesús hace a su Iglesia?





Iniciemos nuestra reunión dando gracias a Dios porque por el  sacramento del Bautismo nosotros somos miembros de la Iglesia y Jesús no permitirá que nos venzan las fuerzas del mal.


Podemos cantar Juntos como hermano.





¿Qué es la Iglesia? ¿Es el templo? ¿Son los padres?


¿Quiénes forman la Iglesia?


¿Tu eres Iglesia? ¿Qué significa para ti ser Iglesia?


¿Cuál es la misión de la Iglesia?





San Pablo utiliza una comparación para hablar de la Iglesia: I Corintios 12, 12 – 31. 





La Iglesia es el cuerpo y Cristo es su cabeza. Quiere decir esto que todos nosotros, por ser bautizados somos miembros de Cristo y, como en todo cuerpo, cada miembro tiene una función importante que cumplir y así alcanzar el objetivo, la misión de la cabeza.


Si mi cabeza le dice al cuerpo que es necesario llegar a la escuela, todos los miembros del cuerpo se pondrán en acción para alcanzar esa finalidad: los ojos, las manos, los pies, etc.


Y la Misión del Cristo-cabeza (que debe alcanzar a través de su cuerpo que somos nosotros) nos la señala el mismo Jesús: Lc 4, 43.


¿Cuál es esta misión?


¿Por qué quiere Jesús anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios?


Este anuncio de la Buna Nueva, del EVANGELIO, Jesús lo confía a sus Apóstoles y a todos nosotros: Marcos 16, 17 – 20.


Así es, Jesús nos confía todos su Misión de evangelizar, de anunciar el Reino de Dios y nos promete que si hacemos nuestra su Misión su poder estará con nosotros para realizar maravillas.





La Iglesia continúa en el mundo la misma misión de Cristo: Anunciar el Reino de Cristo y de Dios y establecer en medio de todas las gentes; un Reino de paz, de justicia, de amor, de verdad.





Y los jóvenes tienen un papel importantísimo en esta Misión, Juan Pablo II nos lo dice: “En esta hora decisiva de la historia, ustedes queridos amigos y amigas, están llamados a ser protagonistas de la nueva evangelización, para construir en Cristo una sociedad justa, libre y reconciliada... Queridos jóvenes: Siéntanse enviados a la urgente tarea de anunciar el evangelio a cuantos los rodean” (Juan Pablo II, San Juan de Los Lagos, 8 de mayo de 1990).





Si tú, chico o chica, eres Iglesia y “evangelizar constituye la vocación propia de la Iglesia”, me parece lógico que hables a cuantos te rodean de Cristo.


Si tú, chico o chica, te proclamas “discípulo del Maestro Jesús de Nazaret”, veo bien que hables a otros jóvenes y les digas que sólo Cristo hace verdaderamente libres.


Si tu, chico o chica, has descubierto que Jesús es tu mejor amigo, veo con gran alegría que lo quieras contagiar y hacer creíble en el mundo.


TU ESTAS LLAMADO A LA MISIÓN DE CRISTO: EVANGELIZAR.





Muchos hombres y mujeres, a lo largo de la historia de la Iglesia, han dado su vida por anunciar el evangelio de Cristo, han sido MISIONEROS. Lo han hecho en partes lejanas o en su propia tierra, pero siempre con gran alegría y generosidad, dándole a Dios lo mejor de ellos mismos.


Aunque esto es compromiso de todos los bautizados, pocos son los interesados en divulgar por todos los rincones la Palabra de Dios. 


No es una tarea fácil, puesto que muchas veces las situaciones que el mundo nos presenta, nos invitan a no hacer caso al llamado que Jesús nos hace a la Evangelización.


Este es un buen momento para presentarle al Señor nuestras ganas de trabajar por el Reino y regresarle un poco de lo mucho que nos ha regalado en la Pascua Juvenil. ¡VAYAMOS Y HAGAMOS MISIÓN!





En nuestra parroquia se ha visto la necesidad de comenzar con una Gran Misión Parroquial, la cual no sólo durará unos cuantos días, sino que se buscará la forma de hacerla permanente, y tiene por objetivo llevar el anuncio del Evangelio a cada rincón de nuestro territorio parroquial.





Una misión es un trabajo que requiere del esfuerzo de personas muy bien capacitadas y entregadas al servicio de Dios. Es por eso hemos pensado en ti joven, que desde hace algún tiempo te decidiste por el verdadero camino, Cristo Jesús, para que te integres como “misionero” en esta gran experiencia.


Necesitamos tu juventud, tus fuerzas, tus experiencias, tus ganas de expandir la Buena Nueva a todos tus hermanos, para cumplir con el mandato de proclamar el Mensaje de Esperanza.


Jesús te llamó a su lado y quiere que compartas con los más necesitados del Evangelio lo que te ha dado a manos llenas.


Recuerda que no basta con recibir lo que Él nos regala y no administrarlo debidamente echándolo a perder, ya que al final se nos pedirá cuenta de ello.


Pon a trabajar los dones que te fueron confiados, y divulga con todas tus fuerzas y todo tu corazón, la Buena Noticia que se te ha anunciado a ti.


Conviértete en una herramienta útil del Señor en esta Gran Misión Parroquial, y déjate guiar por Él para hacer llegar la Palabra de Dios a los lugares donde más se necesita.


No sólo es en los países lejanos donde se requieren manos y voces que trabajen por la construcción del Reino; sino también en la cercanía de tu hogar, de tu parroquia, de tu escuela. No tengas miedo de servir al Evangelio.





Dios no te pide poco, Dios no te pide mucho, Dios te pide TODO.





COMPROMISOS:


¿A que nos compromete, personal y grupalmente, el tema que hemos reflexionado hoy?


¿Qué puedes aportar, desde tu juventud, a la Misión Parroquial?


¿Te gustaría ser misionero en tu propia Parroquia?


¿Quiénes se “apuntan” para participar en la Misión?





Leemos 2 Corintios 9, 7: 


Pidamos al Señor que nos haga generosos para llevar su mensaje a nuestros hermanos


Pidámosle que nos ilumine para ser buenos misioneros


Pidámosle que nos haga amar nuestra comunidad parroquial.





Terminamos con un canto: Hoy en oración



































Parroquia en Misión














Objetivos: 


Que el joven tome conciencia de su misión en la Iglesia y se responsabilice de ella
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